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UN VIAJE DESDE LA ISLA DE SAN MIGUEL DE LA 
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Horacio Concepción García 
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Las extensas praderas de la Banda Oriental del Uruguay, 
verdes pastizales que se extendían hasta el horizonte, 
ríos y arroyos que fluían desbordantes de agua dulce, 

recibieron a los colonos Canarios, atrás quedaba la tierra conocida,  
los afectos, meses de navegación hacinados en Nuestra Señora de la Encina, 
pero con las maletas cargadas de sueños se adentraron en una tierra virgen,  

sedientos de oportunidades donde les esperaría la prosperidad de sus familias 
y la América prometida dejando huellas en la conquista del “lejano Oeste” Sudamericano. 

 
John Medina Silveira    

 

Resumen: 

La emigración de José Fernández de Medina a Uruguay estuvo determinada 
por la crisis económica y social de la primera mitad del siglo XVIII en La 
Palma, factores que son palpables en la marcada necesidad migratoria. El 
yantar de los moradores de Garafía fue, en el transitar de las centurias, como 
en el famoso Siglo de Oro de los mortales; es decir, piadoso, inocente y el 
más conveniente para la naturaleza, lejos de todo lujo y también de los 
placeres del paladar. El comercio con Las Indias se conservó fluidamente en 
esta época, por lo cual los Borbones aumentaron la cuantía de géneros que 
se permitían exportar hacia América a cambio del denominado Tributo de 
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Sangre. La abundancia de las tierras de Uruguay, sembrada de pasturas 
naturales, se convirtió en minas de ganado: cuero, grasa, cebo y carne, que 
posteriormente se salaba para enviar a lugares como Brasil, donde al gran 
número de esclavos consumía principalmente charque.  

Palabras clave: Barlovento, Garafía, La Palma, Montevideo e 
inmigración. 

 

Abstract 

The emigration of José Fernández de Medina to Uruguay was determined by 
the economic and social crisis of the first half of the eighteenth century in 
La Palma, factors that are evident in the marked migratory need. The 
sustenance of the inhabitants of Garafía, throughout the centuries, was like 
that of the famous Golden Age of mortals; that is, pious, innocent, and 
most suitable for nature, far from all luxury and also from the pleasures of 
the palate. Trade with the Indies remained fluid during this period, which is 
why the Bourbons increased the quantity of goods permitted to be exported 
to America in exchange for the so‑ called Tribute of Blood. The abundance 
of the lands of Uruguay, covered with natural pastures, turned into mines of 
livestock: hides, fat, tallow, and meat, which was later salted and sent to 
places such as Brazil, where the large number of slaves mainly consumed 
charque. 

Key Word: Barlovento, Garafía, La Palma, Montedeo and 
inmigration 

 

 

La isla de La Palma simbolizó, durante una parte de su historia, la puerta de 

acceso a América. En 1558, se establece el Juzgado de Indias, en Santa Cruz 

de La Palma, por Real Cédula del rey Felipe II, con el mandato de despachar 

el registro de los buques que desde este puerto hacían las rutas entre 
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Europa, América y Tenerife. Numerosas familias de mercaderes se 

asentaron en La Palma, como la notable colonia de personalidades nacidas 

en Flandes y otros países de Europa, algunos de cuyos apellidos se han 

mantenido hasta hoy (Van de Walle, Van Dahl o Vandale, Monteverde, 

traducción hispana de Groenenberg, etc.). Las novedades que venían del 

Nuevo Mundo, a través de las tripulaciones que hacían escala en la Isla, 

penetraban muy profundamente en el espíritu de los palmeros. 

La emigración de José Fernández de Medina El Palmero (1684-1755) 

y parte de su familia a Uruguay estuvo determinada por la crisis económica y 

social de la primera mitad del siglo XVIII en La Palma, factores que son 

palpables en la marcada necesidad migratoria. Esta centuria, en Canarias, 

por lo general, fue para la población un período de grandes miserias y 

extremas dificultades. La crisis económica se fragua en el desplome de las 

exportaciones de vino, provocado por el cerrojazo que aplicaron los 

principales mercados a los que se enviaban los productos isleños, entre ellos 

la malvasía, especialmente a Inglaterra, que impone una política económica 

mercantilista-proteccionista. Asimismo, en este periodo, el deleite británico, 

que tanto apreciaba los vinos canarios en el siglo XVII, ensalza el vino 

portugués. Esto determinó la sencillez con que la Corona conseguía alistar a 

sus habitantes, en las diferentes campañas de reclutamiento, realizadas, no 

solo en Canarias, sino en todo el territorio español1. 

                                                 
1 Navarro Azcue (1992), pp. 105-106.  
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El comercio con Las Indias se conservó fluidamente, razones por 

las cuales los Borbones aumentaron la cuantía de géneros que se permitían 

exportar hacia América a cambio del denominado Tributo de Sangre. En las 

Islas, estas acciones poseyeron un alcance muy característico, ya que 

recibieron un atributo de obligatoriedad en algunos intervalos. En este 

sentido, Morales Padrón señala que por cada 100 toneladas de mercancía 

había que enviar hacia América a cinco familias de cinco miembros cada 

una. Se reglamentaba así una práctica que ya era habitual desde finales del 

siglo XVII. En 1718 resultaba establecido que 50 familias anuales, de cinco 

personas cada una, a razón de una familia por tonelada exportada, debían 

emigrar2. 

Esta sangría, lejos de convertirse en una sanguijuela en el seno de la 

población canaria a la que mermaba de habitantes, era una luz 

esperanzadora para los campesinos, una escapatoria a la miserable forma de 

vida, para la mayoría, en lugares como Garafía, desde donde partió José 

Fernández de Medina, con el fantasma de hambre planeando continuamente 

sobre su mísera existencia. La emigración también estaba articulada en torno 

a las políticas de la Corona española de aquel momento, que tenían como 

objetivo fortalecer sus posesiones en América amenazadas por ingleses, 

portugueses y franceses3. En este contexto, la emigración de canarios hacia 

América rebrota, y así lugares como Uruguay, Florida, California, Texas, 

                                                 
2 Morales Padrón (1951), p. 401. 
3 Navarro Azcue (1992), pp. 111-112.  



 

 

L
A

B
O

R
 E

T
 C

O
N

S
T

A
N

T
IA

 N
º 

1
; 
2
0
2
1
 (

1
),

 P
P

.9
-1

7
 

 2
5
 

L
A

B
O

R
 E

T
 C

O
N

S
T

A
N

T
IA

 N
º 

1
; 
2
0
2
1
 (

1
),

 P
P

.9
-1

7
 

 2
5
 

L
A

B
O

R
 E

T
 C

O
N

S
T

A
N

T
IA

 N
º 

8,
 2

0
2
5
 (

2
),

 p
p

. 
2
1
-5

0
; 
IS

S
N

: 
2
7
9
2
-3

8
1
9
 -

  
2
5
 

Cuba o Venezuela, se colonizarán gracias a la contribución de los emigrantes 

canarios. 

La amenaza ante el desarrollo portugués en la zona, auspiciado por Juan V 

de Portugal, más la pérdida de la Colonia del Sacramento, desestabilizaban 

los intereses políticos y comerciales españoles, por lo que el monarca 

español, Felipe V, en 1722, infirió de manera apremiante al gobernador de 

Buenos Aires, el militar español Bruno Mauricio de Zabala, para que se 

fijara como objetivo principal la población y fortificación de los puertos de 

Montevideo y Maldonado 4, antes de que los lusitanos conquistaran estas 

posesiones irremediablemente y bloquearan el establecimiento español en la 

Banda Oriental 5, truncando así las pretensiones a sus dominios en esta zona 

de América, y al aprovechamiento de sus recursos naturales y productos 

derivados como cueros destinados a la exportación6. 

Pero los portugueses siguieron avanzando, y así, el 29 de junio de 

1723, invadieron el paraje de Montevideo con el objetivo de posicionarse en 

su bahía, para afianzar su dominio en la zona. El 22 de noviembre de dicho 

año, el maestre de campo Manuel Freitas da Fonseca dirigió una invasión, 

con tres barcos y 250 hombres, con al mando del capitán Manuel Henriques 

Noronha 7. La incursión fue expulsada, en enero de 1724, gracias a la 

determinación del gobernador Bruno Mauricio de Zabala y al soporte dado 

                                                 
4 Navarro Azcue (1992), p. 107.  
5 Fucé (2017), p. 3. 
6 Rial (1984), p. 10. 
7 Fucé (2017), p. 3. 
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por los propios vecinos de la gobernación de Buenos Aires, que se 

aprestaron a auxiliarle8. 

La circunstancia de consolidar y ocupar Montevideo (hecho se produjo 

entre 1724 y 17499), actual capital de la República Oriental del Uruguay, al 

tiempo que fortalecía la hegemonía español en la costa septentrional, por su 

favorable situación convirtió a su puerto en la terminal de la navegación 

ultramarina, además de en un importante enclave: «el puerto más importante de 

la cuenca platense10». 

Entretanto, el 3 de julio de 1725, en Canarias se disponía todo lo 

preciso, según lo pactado entre la Corona y la naviera de Cristóbal de 

Urquijo y Francisco de Alzáibar, para transportar a las familias con el 

propósito de poblar la ciudad 11. El cuatro de agosto de 1726, el Marqués de 

Valhermoso, cuyo nombre era Lorenzo Fernández de Villavicencio y 

Cárdenas, el cual había sido nombrado Comandante General de Canarias en 

1722, ordenó el reclutamiento de 25 familias para colonizar Montevideo 12. 

El 8 de agosto arribó al puerto de Santa Cruz de Tenerife la fragata Nuestra 

Señora de la Encina, propiedad de la naviera Urquijo y Alzáibar, capitaneada 

por el vasco Bernardo de Zamorategui Zuriondo. El navío era 

desmesuradamente insuficiente para que 25 familias, de cinco componentes 

cada una, lograran efectuar una travesía tan larga. Por eso, en ese primer 

                                                 
8 Navarro Azcue (1992), p. 108.  
9 Fucé (2017), p. 2. 
10 Medina (2023), p. 4. 
11 De la Torre, Sala de Touron y Rodríguez (1967). 
12 Azarola Gil (1976). 
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contingente canario, solo embarcaron hacia Montevideo 13 familias y 96 

integrantes, de las 25 familias con 125 personas que en origen se había 

planteado transportar. Después de una odisea por el océano Atlántico, que 

duró 90 días, arribó a Montevideo, el 19 de noviembre de 1726, el primer 

grupo de familias canarias en el navío Nuestra Señora de la Encina 13.  

 

                                                 
13 Fucé (2017), pp. 4-5. 
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El 28 de agosto de 1726, Bruno Mauricio de Zabala decretó el auto 

de erección de la ciudad de San Felipe y Santiago de Montevideo y declaró 

que pertenecía a las familias y a sus descendientes legítimos que se 

trasladaron a Montevideo para tomar el título de «hijosdalgo de solar 
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conocido» 14. El uso de esta calificación de «hijodalgo», al mismo tiempo que  

designaba un rango jerárquico superior entre las exenciones tributarias, tenía 

repercusiones favorables en cuanto a la admisión de esta clase de hidalguía 

como una vía de prueba de la propiedad de las cuadras, solares, chacras 

(granjas o terrenos agrícolas) y estancias repartidas15. Pedro Millán, capitán 

de corazas, el 20 de diciembre de 1726, principió el padrón para asentar a las 

primeras familias pobladoras y el número total que arroja es de 130 

fundadores de Montevideo: 34 pobladores venidos de Buenos Aires, y 96 

canarios arribados en la fragata 16. Anteriormente, por Real Cédula dada en 

Aranjuez, el 16 de abril de 1725, se establecieron los privilegios otorgados a 

los nuevos pobladores:  

Se los hacía hijosdalgo de solar conocido, beneficiarios de las 

honras que tal título aparejaba; se les adjudicaba solares en la ciudad, tierras 

para chacras y estancias donde las eligieren; 200 vacas y 100 ovejas para 

principio de sus crianzas; carretas, bueyes y caballos; materiales para los 

edificios, herramientas de todas clases; granos para semilla y, por el primer 

año suministro regular para la subsistencia, de bizcocho, yerba, tabaco, sal, 

ají y carne. La Real Orden imponía a los colonos una permanencia de cinco 

años precisos a pena de incautación y nuevo reparto de los bienes 

                                                 
14 Fucé (2017), pp. 4-5. 
15 García-Gabilán Sangil (2012), p. 333. 
16 Navarro Azcue (1992), p. 117.  
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distribuidos; se les exoneraba de toda clase de impuestos y se les autorizaba 

a disponer como dueños una vez pasados los cinco años17. 

El 24 de diciembre de 1726, Pedro Millán emprendió la 

adjudicación de solares, para los recientes vecinos de Montevideo, y unos 

meses más tarde, el 12 de marzo de 1727, el de chacras (las medidas de estas 

chacras iban de 200 a 400 varas, la vara castellana equivalía a 0.835905 

metros. Esta unidad de medida, también era conocida como vara de Burgos) 

18. Estas mercedes reales, adjudicadas a los nuevos colonos, poseían su 

contrapartida, ya que una vez ratificada la partición por el gobernador de 

Buenos Aires, estaban obligados a edificar sus casas y ranchos y comenzar la 

sementera y los plantíos, en un período que no podía excederse de los tres 

meses19. Según se publicó en Montevideo en el siglo XVIII. Aurora Capillas de 

Castellanos: «La primera jurisdicción fue demarcada por Pedro Millán, en 

1726, en la costa del Río de la Plata desde la desembocadura del arroyo 

Cufré hasta las sierras de Maldonado, y al norte la cuchilla Grande o 

albardón que sirve de camino a los faeneros de corambre y que divide las 

vertientes de los ríos San José y Santa Lucia de las que corren a la parte 

norte20». 

A continuación pasó al repartimiento de cuadras de la siguiente 

manera: Y siendo preciso pasar a delinear las cuadras que se han de repartir 

por solares a los vecinos y pobladores, como también las suertes de tierras 

                                                 
17 Rossiello (1971), pp. 11-12. 
18 Fucé (2017), p. 5. 
19 Navarro Azcue (1992), p. 123.  
20 Rossiello (1971), pp. 2-3. 
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para chacras de labor reservando el repartir las estancias para crías de 

ganados ... que los solares y tierras de chacras se repartan por suertes 

empezando desde las que corresponden a la Plaza Mayor; en conformidad 

de la Ley once Libro cuarto Título siete de las Recopilaciones de Indias se 

sigue la cuadra número veinte y tres ... repartí la media cuadra a José 

Fernández ... a Domingo Alberto ... a Domingo González de Ortega21.  

En marzo de 1729 llegó a Montevideo la segunda expedición 

canaria, a bordo del San Martín, flotado por Francisco de Alzáibar 22. El 

aplazamiento de casi tres años de las 25 familias, que sumaban entre 130 y 

136 personas, se debió a la guerra entre España e Inglaterra 23. Los 

pobladores de Montevideo, originariamente constituidos por 130, llegaron a 

300 con esta segunda emigración canaria 24. El primer día de enero de 1730 

quedó institucionalizada la vida civil: se constituyó el Cabildo, y el 

gobernador Bruno Mauricio de Zabala nombró a los regidores, que tomaron 

posesión de sus cargos en solemne ceremonia. En este primer Cabildo se 

puso de manifiesto la significación que los colonos canarios habrían de tener 

en la nueva fundación, pues los cargos más importantes quedaron cubiertos 

por ellos, como José Fernández de Medina, el cual fue alcalde de 2º voto (el 

alcalde de segundo voto ejercía funciones similares al alcalde de primer voto, 

especialmente en ausencia), y posteriormente figura como alcalde de 1º voto 

en diferentes ocasiones, además de alférez real, procurador general y 

                                                 
21 Navarro Azcue (1992), pp. 119-120.  
22 Rossiello (1971), pp. 2-3. 
23 Fucé (2017), p. 6. 
24 Rossiello (1971), p. 10. 
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depositario general. También participó en la compañía de Caballos de 

Corazas con el grado de capitán25. 

Nuestra Señora de la Encina arribó a Montevideo finalizando la 

primavera, por lo que hemos de suponer que las condiciones climáticas 

serían benévolas para el establecimiento durante los primeros días de los 

nuevos colonos. Debido a la abundancia de cueros, probablemente las 

primeras viviendas de urgencia, antes que llegara el invierno, serían chozas o 

carpas cubiertas con este material. Con el tiempo surgieron las primeras 

casas fabricadas de piedra y adobe con techos de colmo o pajizos, a las que 

sustituyeron otras renovadas de tejas con maderas que se empleaban en 

tirantes, alfajías, marcos, puertas y ventanas, cuya materia prima 

normalmente procedía del Paraguay: «Tan fuertes como modestas. Las de 

azotea, hechas con ladrillo, tejuelas y argamasa, dieron nueva fisonomía al 

poblado con casas cómodas, de patios amplios, con piso de losa labrada o 

de pizarra26».  

José Fernández contaba con de 42 años de edad cuando llegó a 

Montevideo, y su mujer, Lucía Lorenzo, 38 años (fallecida antes de 1747). 

Llegaron acompañados de: Juan, su hijo, de 10 años; Miguel, su hijo, de 8 

años; Francisco, su hijo, de 13 meses; María Cecilia, su hija, de 6 años; 

además de los agregados Domingo Pérez, de 19 años; Juan Pérez, de 18 

años; y Juan Pérez Delgado, de 19 años. Asimismo, se hace referencia a 

Jacinto Fernández, su hijo, que no vino, uno de los que quedaron en 

                                                 
25 Fucé (2017), p. 6; Apolant (1985), p. 438. 
26 Rossiello (1971), p. 14. 
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Tenerife, junto a su hermano José, que posteriormente pasaron a la «otra 

América» 27. En su testamento, realizado en 1755, nombró por sus 

herederos a sus hijos Miguel Marcelo Medina (casado con Petrona Pajón 

Castillo), María Cecilia Fernández de Medina (casada con Juan Bautista 

Pagola Ugartemedina) y Francisco Esteban Medina o Fernández de Medina, 

maestre de carpintero (casado con María Josefa González de Almeida), y a 

su nieto Juan Bautista Medina, hijo del difunto Juan Bautista Medina (casado 

con María Felipa Castellano). Su sobrenombre El Palmero estaba tan 

enraizado que una de sus nietas, Juana María Medina, después de 17 años 

del fallecimiento de José Fernández, en la partida de bautismos de uno de 

sus hijos, figura como Juana María Palmera. Mientras que José Fernández de 

Medina siempre apareció con ese sobrenombre, a partir de sus hijos optaron 

por la filiación de Medina a secas28. Su mujer, Lucía Lorenzo del Castillo, 

figura muchas veces como Lucía Lorenzo de Arrocha, usando el apellido 

paterno de segundas.   

En el reparto anteriormente mencionado de solares realizado por 

Pedro Millán, a José Fernández de Medina le tocó media cuadra, que 

posteriormente le sería reducida a la mitad, ubicada en el número 23 29, en la 

esquina de las actuales calles Utazaingó y Sarandí, emplazada en la plaza de 

la iglesia matriz dedicada a Nuestra Señora de la Pura Concepción. En 1727, 

recibió su primera suerte de chacras, de 400 varas, sobre las costas del 

                                                 
27 Navarro Azcue (1992), p. 116; Apolant (1985), p. 438-439.  
28 Apolant (1985), p. 438-438. 
29 Navarro Azcue (1992), pp. 119-120.  
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arroyo de Los Migueletes, en 1730, 280 vacas, y en 1752 una estancia sobre 

el arroyo de Canelones30.  

 
Plano de Montevideo en 1726 

 

En contraste con lo que ocurre en Uruguay, en las que un 

homogéneo paisaje puede pincelarse hasta perderse en el horizonte, en La 

Palma, tanto por la epopeya de las fuerzas de la naturaleza como el relieve 

que de ellas ha hecho el ser humano, nos encontramos con unos insólitos 

resultados sobre su fragmentado e híbrido espacio agrario. El agua fue 

siempre más escasa que la tierra, y cuando aumentó su población y hubo 

                                                 
30 Apolant (1985), p. 438. 
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más presión sobre los recursos naturales existentes, el azote de una sequía 

era una calamidad general de la que muy pocos se redimían, y se pueden 

contar tantas en su historia, que más bien habría que decir que era el 

viacrucis de la existencia en lugares como Garafía.  

El yantar de los moradores de Garafía fue, en el transitar de las 

centurias, como en el famoso Siglo de Oro de los mortales; es decir, piadoso, 

inocente y el más conveniente para la naturaleza, lejos de todo lujo y 

también de los placeres del paladar. Durante el siglo XVIII, la naturaleza no 

dio tregua a la miseria económica y a la crisis comercial. En 1712 se la 

produjo la erupción volcánica de El Charco (Fuencaliente); el 25 de octubre 

de 1722, las Islas Canarias se vieron sacudidas por un tremendo huracán, 

que, unido a tras los tres años anteriores de extrema sequía, provocó una de 

las peores crisis humanitarias de La Palma. Asimismo, las plagas de langosta 

que azotaban las Islas dieron la mano a la guadaña del hambre, 

estremeciendo a la población con el flagelo de las epidemias: viruela, 

tabardillos, fiebre amarilla, etc.  

En esta coyuntura existencial, José Fernández de Medina abandonó 

Garafía, con su familia, para desplazarse a la isla de Tenerife, donde fue 

reclutado para partir hacia Uruguay. Después de una travesía por el 

Atlántico, de 90 días, arribó a Montevideo, el 19 de noviembre de 1726, 

junto con el primer grupo de familias canarias, abordo del navío Nuestra 

Señora de la Encina 31. Tras una travesía homérica, sobre todo para los niños 

                                                 
31 Fucé (2017), pp. 4-5. 
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que integraban la expedición, en unas condiciones de hacinamiento en la 

fragata que los había transportado desde Canarias a Uruguay, lo primero que 

pudieron deslumbrar fue una hermosa playa de arena y el Cerro de 

Montevideo, rodeado por agua dulce y hermosos pastizales que 

posiblemente les irradió la sensación de haber llegado a un Paraíso. Debemos 

reseñar que de los 96 integrantes de la expedición solo 48 eran adultos, los 

otros 48 menores de edad, de los cuales 32 tenían menos de 10 años. 

 

 

Llegada de los primeros pobladores de Montevideo a bordo de Nuestra Señora de la 
Encina, el 19 de noviembre de 1726. (Óleo del pintor Eduardo Amézaga). 
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Esta generosidad del medio proporcionó a los nuevos colonos, la 

pródiga visión de un futuro provechoso donde el sustento sería posible para 

todos. En un antiguo plano de la ensenada de Montevideo, trazado en 1719, 

se indica ya un paraje sobre la ribera noreste de la península designándolo 

como de los manantiales de agua dulce, muy abundante y de gran calidad, 

elogiada en aquellos tiempos por las personas que desde Buenos Aires se 

trasladaban a aquella zona32. 

José Fernández de Medina había nacido en Barlovento en 1684, era 

hijo de Juan Rodríguez Pedrianes, también llamado Juan Fernández Yanes, y 

de Francisca Hernández. Juan Rodríguez Pedrianes, natural de Barlovento, 

vecino de Los Pedregales (zona próxima al Puerto de Talavera), había tenido 

un primer matrimonio con Ana Pérez, también de Garafía, por lo que la 

relación de su familia siempre estuvo muy vinculada con ese municipio. 

Primer matrimonio de Juan Rodríguez Pedrianes. 06/01/1677, 

(Libro I de Matrimonios de Nuestra Señora del Rosario, f.º 60v): Juan 

Rodríguez Pedrianes, hijo legítimo de Pedrianes, difunto, y de Ana Pérez, 

vecinos en el lugar de Los Pedregales, con Ana Pérez, viuda de Andrés 

Pérez de Ortega, de Garafía, hija Pedro Fernández y de María Álvarez. 

Testigos: Domingo Rodríguez de Valles, el alférez Antonio Hernández 

Ortega, el alférez Felipe Machado y otras muchas personas, vecinos en el 

término de Barlovento. 

                                                 
32 Rossiello (1971), p. 23. 
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Segundo matrimonio de Juan Rodríguez Pedrianes. 20/10/1681 

(Libro II de Matrimonios de Nuestra Señora de la Luz, f.º 51v): Juan 

Rodríguez Pedrianes, domiciliario de Barlovento viudo de Ana Pérez, hijo 

de Pedrianes y Ana Pérez, con Francisca Hernández, domiciliaria de Garafía, 

hija de Luis Rodríguez Cáceres, difunto, y de Lucía Francisca, vecina de 

Garafía en Santo Domingo. Testigos: el alférez Antonio Hernández de 

Ortega, de Barlovento, Melchor Hernández, Francisco Pérez Ignacio y otras 

muchas personas, todos labradores, vecinos y naturales de Garafía. 

 
Segundo matrimonio de Juan Rodríguez Pedrianes con Francisca Hernández 
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Bautismo José Fernández de Medina: En la iglesia parroquial de Nuestra 

Señora del Rosario de Barlovento en tres días del mes de abril de 1684, yo el 

doctor Lucas Fernández de Paz, ministro del Santo Oficio y beneficiado de 

dicha parroquial, bauticé a un niño que nació a los 28 de marzo, próximo 

pasado, hijo legítimo de Juan Rodríguez Pedrianes y de Francisca 

Hernández, su mujer, fueron sus padrinos el alférez Antonio de Ortega y 

María de Ortega, su hermana, y los dichos padrinos, vecinos de este dicho 

lugar, y a los dichos padrinos hice saber la exhortación del Ritual Romano, 

sobre obligación y parentesco espiritual y por tales padrinos tienen 

comprendidas. El doctor Lucas Fernández de Paz. (Libro II de bautismos 

de la Parroquia de Nuestra Señora del Rosario, folio 71v, 1667-1716). 

 
Bautismo José Fernández de Medina 
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Bautismo de Lucía Lorenzo del Castillo: En la iglesia Parroquial de Nuestra 

Señora de la Luz, en esta isla de La Palma en el lugar de Garafía, a 21 días 

del mes de enero de 1685, Sebastián Piñero de Lugo, presbítero beneficiado 

de dicha parroquial que nació a 14 de dicho mes y año, hija legítima de 

Francisco de Arrocha, oficial de carpintero, y de Margarita Velázquez del 

Castillo, vecinos de Garafía en Santo Domingo, a la cual niña se le puso por 

nombre «Luzía». Fueron sus padrinos Domingo Piñero de Lugo, natural de 

la Ciudad, y María Pérez, viuda del alférez Agustín Fernández de Medina, 

vecina de dicho lugar en El Palmar (Libro III de Bautismos de Nuestra 

Señora de la Luz, f.º 6). 

 
Bautismo de Lucía Lorenzo del Castillo 
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Matrimonio de José Fernández de Medina y de Lucía Lorenzo del Castillo: 

En la parroquia de Nuestra Señora de la Luz del lugar de Garafía en 26 de 

mayo del año del señor de 1704, yo Isidoro Arteaga de la Guerra, 

beneficiado de dicha parroquial, habiendo precedido las tres proclamas o 

denuncias del derecho así en esta parroquial, como en la de Nuestra Señora 

del Rosario de Barlovento, en dicha Isla, sin que resultase impedimento, 

casé por palabras de presente y di las bendiciones nupciales a Joseph 

Fernández de Medina, vecino de dicho lugar de Garafía y natural de el de 

Barlovento, en dicha Isla, hijo legítimo de Juan Fernández Yanes, natural de 

Barlovento, y de Francisca Hernández, difunta, natural de dicho lugar de 

Garafía, y a Lucía Lorenzo del Castillo, vecina de dicho Garafía, hija legítima 

de Francisco de Arrocha, vecino y natural de Garafía, y de Margarita 

Velásquez del Castillo, natural de Tijarafe de dicha isla. Y fueron testigos, 

Salvador Gil, alcalde del lugar de Puntagorda, natural de dicho Puntagorda, 

el alférez Sebastián del Castillo, natural de Tijarafe y vecino de Puntagorda, y 

Juan García, cogedor, natural y vecino de dicho Garafía. Isidoro Arteaga de 

la Guerra. (Libro II de Matrimonios, f. 99v, 1620-1735, parroquia de 

Nuestra Señora de la Luz Garafía). 
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Matrimonio de José Fernández de Medina y Lucía Lorenzo del Castillo 
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José Fernández de Medina y Lucía Lorenzo, vecinos de la Lomada de Santo 

Domingo, bautizaron en Garafía a: Jacinto fue bautizado, el 27/07/1705. 

Había nacido en peligro de muerte, el día anterior, por lo que fue bautizado 

en su casa por el padre, fray Marcelo Antón, presbítero de la orden de San 

Francisco. Fue su padrino a las bendiciones Francisco de Arrocha, su 

abuelo, vecino y natural de Garafía (Libro II de Bautismos de Nuestra 

Señora de la Luz, f. 96v.); José nació el 23/10/1707 y fue bautizado el 28 del 

mismo mes. Fueron sus padrinos Francisco de Arrocha y María de la 

Concepción, su hija, vecinos y naturales de Garafía (Libro II de Bautismos 

de Nuestra Señora de la Luz, f. 104); Miguel, el 12/05/1710, había nacido el 

5 de dicho mes. Fueron sus padrinos el beneficiado Miguel de Acosta y 

Rosa Josefa de Acosta, su hermana (Libro II de Bautismos de Nuestra 

Señora de la Luz, f. 118); Juan, el 02/09/1713, había nacido el 28 de agosto. 

Fueron sus padrinos Miguel Hernández y María Cecilia de Acosta, vecina de 

la ciudad (Libro II de Bautismos de Nuestra Señora de la Luz, f. 136); otro 

Miguel, el 22/01/1716, había nacido el 16 de dicho mes. Fueron sus 

padrinos, Rosa Josefa de Acosta y Pedro de Aguillón y Acosta, vecinos de la 

ciudad (Libro II de Bautismos de Nuestra Señora de la Luz, f. 147), y a 

María, el 20/06/1718, había nacido el 16 de dicho mes. Fue su padrino 

Gabriel Báez y Quintana (Libro II de Bautismos de Nuestra Señora de la 

Luz, f. 177v). 

Matrimonio entre Francisco de Arrocha y Margarita Velázquez del 

Castillo, padres de Lucía Lorenzo del Castillo: En tres días del mes de 

febrero de 1681 yo el bachiller Álvaro García beneficiado de la iglesia 
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parroquial de Nuestra Señora de Candelaria, del lugar de Tijarafe, habiendo 

precedido las tres amonestaciones en tres días festivos, como consta en las 

certificaciones de Alejo de Acosta, beneficiado de la cuidad, y de Sebastián 

Piñero, beneficiado de Garafía, casé por palabras de presente, por poder que 

dio al alférez Sebastián Lorenzo del Castillo, hermano de la contrayente, 

ante Juan Agustín de Figueroa, escribano público y de cabildo de Teguise, 

en Lanzarote, a Margarita Velasco del Castillo, hija de Luis Hernández del 

Castillo, difunto, y de Lucía Lorenzo, su legítima mujer, vecinos de este 

lugar de Tijarafe, con Francisco de Arrocha, hijo de Domingo de Arrocha y 

de Ana Pérez, vecinos de Garafía, por poder que antes se le dio al infrascrito 

Sebastián Lorenzo del Castillo, de lo que fueron testigos Pedro Martín, 

alcalde de este lugar, Luis González de la Cruz, Juan Pérez de Sebastián 

Martín y otras muchas personas (Libro II de Matrimonios de Nuestra 

Señora de Candelaria, f.º 35). 
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Matrimonio entre Francisco de Arrocha y de Margarita Velásquez del Castillo 
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Luis Rodríguez Cáceres y Lucía Fernández, padres de Francisca 

Hernández, mujer de Juan Fernández Yanes, casaron en Garafía, el 

23/10/1651: Luis Rodríguez, hijo de Francisco Rodríguez Cáceres y de 

Águeda Rodríguez, vecinos de Tijarafe, con Lucía Francisca, hija José 

Hernández, difunto, y de Águeda Hernández, de Lomada Grande. Fueron 

testigos el alcalde Alonso García, Lorenzo Pérez Ignacio, Juan Antonio, y 

otras muchas personas, todos labradores y vecinos de Garafía (Libro II de 

Matrimonios de Nuestra Señora de la Luz, f. 22). 

Asimismo, José Hernández y Águeda Hernández, padres de Lucía 

Francisca, se casaron en el mismo lugar, el 16/01/1628: José Hernández, 

hijo de Baltasar Hernández y de Ana Bartolomé, vecinos de Garafía, con 

Águeda Hernández, hija de Melchor Hernández y de Francisca Fernández, 

vecinos de Garafía. Fueron padrinos Lorenzo Pérez Ignacio y Luisa 

Hernández, viuda de Baltasar Hernández, y testigos Bartolomé Álvarez, 

Bartolomé Hernández, Bartolomé Pérez y otros muchos vecinos de Garafía 

(Libro II de Matrimonios de Nuestra Señora de la Luz, f. 4v). 

Melchor Hernández y Francisca Fernández, padres de Águeda 

Hernández, se casaron en Garafía, el 09/07/1570: Melchor Fernández con 

Francisca Fernández, vecinos de este término de Garafía. Fueron padrinos... 

Yanes de Brito y Catalina González, mujer de Fernán Yanes. Francisca 

Fernández, era hija a su vez de Juan Fernández Gil, natural de Puntagorda, y 

de María Álvarez, natural de Garafía. 
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Para buscar los orígenes del apellido de José Fernández de Medina, 

nos debemos centrar en el poblamiento del municipio de Puntagorda, que 

giró en torno a cuatro pagos históricos: San Amaro, Fagundo, El Roque y El 

Pinar. La evolución de la población en el municipio, en torno a estos 

núcleos dispersos, comenzó, desde principios del siglo XVI, en los terrenos 

próximos a donde se ubicaba la iglesia, en lo que se denominó El Pueblo, 

pero también en las cuevas aledañas del barranco de San Amaro y la zona 

del barranquito de Medina 33. En esta zona de Medina se asentaron, como 

unos de sus primeros pobladores, Juan Fernández Gil y María Álvarez. Su 

descendencia utilizó el Fernández de Medina o Hernández de Medina 

indistintamente, por lo que podemos postular que en este caso se trata de un 

apellido de origen toponímico derivado de este lugar de Puntagorda. 

La abundancia de las tierras de Uruguay, sembrada de pasturas 

naturales, se convirtió en minas de ganado: cuero, grasa, cebo y carne, que 

posteriormente se salaba para enviar a lugares como Brasil, donde al gran 

número de esclavos consumía principalmente charque. También la 

agricultura se fue desarrollando en los entornos de Montevideo en torno al 

cultivo de trigo y árboles frutales combinados con la cría de aves de corral, 

cerdos y ganado lechero. Así, José Fernández de Medina atravesó desde 

Lomada de Santo Domingo (Garafía), donde labraba sus tierras, embelgas y 

fajanas, las cuales roturaba con la reja de su arado de timón tirado por una 

yunta de reses; dejó de trillar el trigo en las eras o de dar morón para 

                                                 
33 Concepción García (2022), p. 245. 
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transportar las tozas de pino desde el monte hasta la costa, para convertirse 

en un «vaquero» en el lejano Oeste Sudamericano.  

A modo de conclusión, retomando los elementos centrales de las 

investigaciones, se puede concluir que en esta primera fase de colonización 

oficial de Montevideo, al colono canario se le ofrecían condiciones óptimas 

para llevar a cabo su establecimiento y sus actividades, y no se le restringía 

su libertad. Por otro lado, también se puede afirmar, con base en evidencias 

fehacientes, que en Uruguay se dio una permanencia importante del 

migrante canario, cuyo impacto se dejará sentir en diversas aristas 

económicas y culturales de la sociedad. Debo finalizar dando las gracias a 

John Medina por su colaboración. 
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